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-¡Já .já .já?
—¿Qué risa es esa, hermano Liberto?
‘“ ¡Jé, jé, jé!
■“ ¡Otra vez la risital ¿Pero qué te pasa, 

hombre?
—Nostramo, asómese su mercé & esa 

ventana, y verá un cadáver difunto en mitá 
do la calle.

—Siempreseran figuraciones tujas, her- 
aano Liberto.

—No, señor; nostramo. Es ana presona 
nogalar, no vaya i  creer que es un caale»-

quiera. En cuántico que su mercé se asente 
lo conoce por la joroba y los pelos tiaioa. 
¿Se habrá muerto do susto, costrama?

—¿Pero quién es ese muerto?
—Asóme&e su mercó y lo conocerá. Meta 

BU mercó el jocico por la ventana y verá 
pat itieso al mesmísimo D. Manuel Tablada 
y Puntos-negros. ¡Y que abora ee ha doe- 
mayao de verdá, nostramo; de verdá, de 
verdál Nostramo, ¿habrá espiebao el probe' 
tillo defendiendo á bu Señorito? Porque 
como dijo que él «o queck «bb»

A.
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EL CENCERRO.

gato encerrao, y que le LaMan de dar
mulé á las puertas de palacio..... y cate su
0 iercé.....  Asómese su mareé, nostramo,
asómese su mercó antes que se lo lleven 
unos rabicanes qué tan venío por él.

—Al fin me Vas é hacer asomarme, Liber­
to. iBendito Dios, hermano. ¡Si eso es un 
perro muertol

_jNo está su mercó mal perro muerto!
¿Vé su mercó aquel carruaje que hay allí 
detrás? Pues será de algún Gobernaor que 
vendrá á j acería la utosia.

—Pero, demonio delego; ¿no ves que es 
el carro de la limpieza, que iHene á reóoger 
•l perro?

—Pues n¿.re su mercó lo que sonó las 
oosas, nostramo, Dende aquí me paecte tína 
presóna defunta; porque como tienó aquel 
carvter de cara tan sério .... y luego'«jpa
parro por perro..... porque mire eu mareé
que las perrás que nos ha hecho ej herma"
«o Manolo....» primero con las quinUs, y 
êduego con partir'la capa con loa republiim-
nos, y aluego..... Pero, nostramo., ¿éitá sü
mercó seguro de que aquello es un perro,
6 será el hermano Zorrilla disfrazao de hé­
roe. ... ¿Por qué no toma su mercó una bu- 
chalfe 'áver si sé le'aclara lá visti de los 

nostramo? Cuando me levantó yo esta 
mañana, veia uúíiií'teláfáüas — y unos nu­
blaos......conque.....  ¡uá! que trinque dos
ametrallaoras bien cargás,  ̂y de cuatro lati- 
'gazol..., alrelÓ,nbstrámó; así és que aho­
ra VeO las cosas.....

—ÍL\ revés de lo que son.
—No lo crea su mercé, nostramo; lo que 

tíen6*'és que estos rabicanes, aunque tengan 
más mála sombra que el Señorito, tienen  ̂
pesquis pá jácer y decir las cosas.....  j

—̂Como que son diestros.....  i
—¡Cómo diestros, noetiamo! ¿Toreros? j 

jCá! ¡Pues si se quean siempre en los cuer- , 
líos del toro! Y sino, ya verá su mercó: el , 
hermano Zorrilla, no muere, no digo yo en

la puerta, pero ni siquiera en la chimenea 
de Palacio; porque en cuanto que vea que 
el gorro colorao se le sube á las barbas, 
jace como los modéraos cuando la jumares 
de setiembre, que dice:—¿Pies, pá qué os 
quiero? Y en tres años no se güelvo ó ver 
un zorrillero pá un remedio

Eche osté mucha risa, 
que eso me güele 

que está como Rivero 
cuando está alegre.
Y el estribillo, 

mucho se va acercando 
el gorro frigio.

—¿Don Manuel, qué dijo oató 
la otra tarde en el Congrezó?
—¿Quó dije, don Nicolás?
—¡Yárgame Zea Amadéét ■
Que á laz puert.az de palacio
habia de caerze muerto.....
—¿Y no ve que me desmayo 
en cuanto algún susto llevo?
_jYa! Conque aquella morriña
que ozté dijo, era.....cangueteí
¡Dondito Dioz, don Manolo!
¡Vaya zi ez ozté fullero!
¡Y vaya zi tiene gracia 
zu mercó pá dar el quiebro!
—¿Pues qué se habia usted peneetto 
que soy yo algún zorro lep? 

í i_Vamoz á ver, don Manolo; 
digame ozté zin rodeoz 
¿qué va á zer d®, zu perzona 
e'ñ viendo que llega aqtiello?—Escurrirme bácia Tablada,
y decir ah' ywfi >’SO‘i 
y allá qué sé las componga 
como pueda el extranjero.
¿Y usted cómo se propone 
escapar de tal aprieto?
—Me zambullo en un pipota 
que tengo de vino añejo, 
y allí me eztoy achantao 
y en remojo basta el pdzcuezo, 
yzidezpoez, cuaudq zalga, 
grita» toz que viva aquello, 
también grito yo que viva 
y tóz gritamoz lo mezmo.

«
« •
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EL CENCERRO.

■j Accediendo á los deseos manifestados por 
muchos de nuestros favorecedores, formará 
parte del Álma'KaqTie de E l Cbncbrro 
para 1873 la composición poética, original 
de D. Luis Maraver y Alfaro, que obtuvo 
el primer premio (un pensamiento de oro y 
esmalte) en los Juegos florales celebrados 
en Córdoba en 1859.

— Es verdá, nostramo; pero mire su m «« 
cé, se les pué perdonar cualquier faltiU» 
de esas & los jerezanos, por los güenos sar­
mientos que echan aquellas cepas, y por 
los güenos vinos que hay en aquella i 

boegas.

_Nostramo, ¿4 que no sabe su mercó 4
quién quiero yo más en este mundo?

—Hombre, eso poco tiene que pensar. 
Como buen cristiano amarás á IMos sobre
todas las cosas. j

—Eso es verdá, nostramo; pero yo le | 
pregunto á su mercé de los que andamos 
dando jopás por este valle de viñas.

— Si e r e s  agradecido, debes quererme á j

mí más.
— Pues no es á su mercó, nostramo.
—¿Al Señorito?
— Tampoco.
_alguna tabernera?
—No lo acierta su mercó, nostramo; á

quien quiero más es á mí mismo.
— iQué tonterías tiene-s. Liberto! Aposta­

ría á que no hay otro que piense tantos dis­
parates como tii.

—Pues perdetia su mercó, nostramo; y 
si no, ahí tiene su morcó á los compromi­
sarios monárquicos de Jeréz. D .Tesé Berta- 
m atiy  Troncoso, D. Celestino Pmz ViUe- 
gas, D. José Oronóz Clemente y ». D«c- 
nisio Montenegro, que son de m; m.smísi- 
ma opioion.

¿Pues qué les ha sucedido á esos señores 
compromisarics.

-¡Tom a! Que como se quieren á sí mis­
mos más que á nadie, so hicieron el favor 
de votarse ellos mismos, cuando se votabsa 
las actas de Jeréz.

—No estámuy aceptado ese procedar. Li­
berto.

Estamos en pleno goce 
de dulce paz- octaviana; 
un Señorito extranjero  ̂
ocupa el trono de España, 
y numerosas falanges 
de radicales nos mandan.
Riiiz Zorrilla en el Gobierno,
Figuerola en la alta Cámara, 
en°el Congreso Rivero,
¡qué ganga. Señor, q u é  gaugal 
Sacristanes con boina 
recorren varias comarcas,
Aragou y'Cataluña,
Astórias, León, Navarra, 
y aunque tropas los persiguen 
ni los ven ni los alcanzan.
El Gobierno derrochando, 
los pueblos sin una blanca 
unos pagan y no comen, 
otro» comen y no pagan.
Esta es la España con honra. 
íQuó ganga,^Señor, qué ganga!

El hermano Zorrilla dijo en In sesión d« 
la mayoría que era monárquico por f fr a ^
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i%d\ j  atm cuando al decir esto dijo una 
S¡!t^ verdad, es una de esas verdades que 
ĵ wr vergüenza 7  por sabidas no se deben 
decir.

‘ {Monárquico, cuando comes! 
íMe gusta tu monarquisl 
Estómago agradecido, 
v6 7  cuéntaselo á tu tia.

El Sr. Rivero no pudo pronuncia? un dis­
curso el día do la apertura, porque tenia to­
mada de ron-quera la voz; 7  por más que se 
enjuagó-.... nada; sobresalía el ron-co eon.

'  Ronceo estaba el buen Rivero,
7 ron-co su diapasón, 
ron eos ron q .idos ron-caba 
90 ron-co 7  ron-cado son.

i.-''

-  ■Nostramo, nostramo!
—¿Qué voces son esas. Liberto?
-  Que me he encontrao en el portal un 

{HíZ que anda solo
-  Déjate de tonterías, hermano.
-  Mire su mercé que está coleando....

« que 38 un atún que tiene una cola más

larga que loa bigotes da Marios cuando loa 
tenga.

—Vamos, sabe con el chocolate,
—Nostramo, baje su mercó que la tosté 

no está caliente 7  el pez se me v4 .
—Tii si que me estás dando la tostada, 

Liberto.
—Mire sn mercé que es un pez que tie­

ne escamas 7  me escamo. {Caramba 7  qué 
agallas que tiene! Baje su mercé que lo 
vamos á pescar en seco.

—Eote Liberto toma las once & todas ho­
ras.....Vamos, ya esto7  ......¿no lo de­
cía? ¡Qué pez, ni qué calabazas!

-  Peronoitramo.no lo vó cómo colea.....
—Quien está coleando eres tú, Libeuto.
—Yo lo veo nadando en agua,
—Y á tí te veo 7 0 , hermano, nadando en 

Tino..... iquó p^z, si es Coronel 7  Ortiz?
—Diga ostá, i j  es de una pieza ese ca­

ballero?
—Sí; solo que como lleva cuatro años de 

empleado..... está relleno.......
—No le dije á su mercó que era un pez 

que nadaba en toas las aguas, 7  hasta en 
seco.

-  Pues no tiene nada da pez.
—jAy, nostramo! Tiene mucho de pez, 

7  más de pesan.

D. Líquido de Oriente dice en su ma­
nifiesto, que está en mu7  buensa relacio­
nes con todas las naciones de Europa, lo 
cual no es extraño, porque el Señorito ys 
sabemos que es muy aficionado á mantener 
rclaci n«8.
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Aquí teneis tres matones, 
jue como tres carniceros, 
están baciendu tajadas 
el mundo . con gran salero.
Son los tres osos del Norte, 
que como lobos bambrientos, 
los pedazos de la Europa 
se están los tres repartiendo.
—Esto me lo jamo yo, 
dice á los dos el nrimero, 
y aquellas tierras también, 
y esta nación me meriendo, 
y me como esa provincia, 
y me regalo ese puehlo; 
en fin, y nadie me chiste 
porque mando lo que quiero; 
tengo cañones dé á legua, 
y á más me liamo Guillermo; 
conque dadme lo que es mió 
ó me lo tomo, y laus '^eo. 
—Pues yo quiero !a Polonia, 
parte de Jtalia, el Noruego,
tomaré también de Francia......
*«-Este austríaco es un carnero. 
He dicho que nadie chiste, 
porqne me, llamo Guillerpto.

—Pues yo, que soy el gran esa
del Norte, do está mi reino, 
que tengo ochenta millones 
de osos blancos y osos negros, 
o ulero atracarme de carne, 
quiero pueblos, mu hos puehlo». 
—Señor oso, mis prudencia 
que yo no me m.amo el dedo; 
sobre todo, porque maudo 
y ¿ más me llamo-Guillermo. 
—Venga mi parte.

—Y la mia. 
—Ya somos tres majaderos-, 
y como soy el más grande 
porque soy el que mss puedo, 
tomareis lo que yo deje 
porque yo tomo el primero: 
porque me llamo León 
á más tnmbien de Guillermo; 
conque el que quiera belen 
andando, on el campo espero. 
Hubo un silencio profundo, 
la Europa «e h  comieron, 
mas parece que á los tres ^
66 le atravesó algún hueso.
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— fCá! Pues poíiuito tono que me voy A 
dar yo.

—¡A.h! Mira, si reparten allí alg>o de co­
mía, te guarda? lo que puedas.

—Eso no es menester que me lo digas, 
•Si seré yo tontol

EN LAS CÓRTES. *

ANTES DE LAS CÓRTES.

arPero muje^, ¿dites bien las ceñas pA i 
que trajeran el fraque?  ̂ j

—¡Vaya! ¡Pues me paece que en dicien- j 
¿o en el mesón pleninso^ar de la calle de  ̂
AlcalAí y que preguntaran por el señoría
D. GuniersindOjdisputao por Churriana......  |

r-¿Y esta colmena, no te paece que es j 
mny alta, Frisca?  ̂ |

—¡Toma! M^ ĵor, porque como tú  eres :
......y que no ha de ser todo nuevo, 1

Gumersindo; mira que estamos gastando i 
mucho, y esto es un derrochaero. ,

—Aquí está el frac para D. Gumersindo, i 
—Oiga osté, camarero, ya le he dicho | 

tres ■eces que mi marío es señoría y dispu- 
tao por Churriana. ¿Qué se habrá figurao 
eeta gente?

-E c h a  aquí una mano,Prisca, á ver si 
me puedo colar este fraque.

—Mira, Gumersindo, este fraque te está 
muy chico; Devuélvelo y di que nosotros 
no pagamos diez reales de alquiler por un 
fraque tan chico, que lo queremos jolgao.

— V a m o s ,  que pué pasar. ¿Me falta algo. 
Frisca?

—Ná, que alquiles el carricoche pá que 
te lleve. ¡Ah! Mira que tengas cuidao cómo 
pones los piés, pá que no te se vea la bota 
rota.

—Talo he untEtó una poca de tinta 
—¡Ah! Mira,' que no vayas A decir que 

kM ido sacristán de Churriana.

_Diga osté, portero, ¿es este el Congre­
so de las Córtes?

—Sí, señora.
—¿Y dónde está mi luneta?
—¿Su luneta, señora?
_Sí, señor, mi luneta. Pues no se ha que­

dan poco alelao este h o m b re .Q u é !  ¿No 
sabe osté con quién tiene el honor de estar 
piati(»ndo? Pues sepa que yo soy la seño­
ría de doña Prisca, pariente del señoría 
D. Gumersindo Medialcuza, disputao por 
Churriana. Conque á ver dónde está mi lu ­
neta.

—Señora, suba V. por esa escalera y un 
portero le dirá......

—Portero, ¿es pá aquí esta boleta?
—Sí, señoras; pasen ustedes.
—Mira, niña; mira cuánto señorón. Mi­

ra, niña; tú, así...... como quien no quiere
la cosa, echa ojo á ver si encuentras un
novio; porque...... pá eso hemos venío......
Mira tu padre...... ¡Jé, jó! Señoría Gumer­
sindo......

—Señora, aquí no se puedeu dar voces, 
ni hablar con los señores diputados.

—Oiga osté; pues yo si lo llamo es por­
que es mi marío, y porque con la bulla de 
venirse esta mañana, no le encontramos los 
bolsillos al fraque que trae puesto, y so ha 

1 venío sin pañuelo pá las narices; y  como 
' está costipao, miosté, miostó qué apuros 
' está allí pasando. ¡Jé, jé , señoría; n» 
l suervas......
I —Señora, déme usted el pañuelo, y J* 

M lo llevaré.

- C  
miost¿ 
por la

nana

qué í

silloi
vista
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-  Oigaoste, portero. ¿Será esté de fiar? 
miosté que es de percal fino y está marcao
por la niña.

— ¡Seflora!
—Es que nosotros los señorías de CEur- 

riana no nos mamamos el deo.

DESPUES DE LAS CORTES.

—Vengo muerto, Prisca. iJesús, Jesús,
qué embolismo aquel!

—Pues bien arrellanao que estabas en tu 
sillón. ¿Y dónde faites que te perdí do 
vista?....

—A tomar un chocolate.
—¿Y has gastao mucho?
-lA y, Prisca' iNo te lo quisiera decir! 

Pero ya se vé. los compromisos; en cuanto 
me vieron comiendo se acercaron otros, y 
por más que yo< me hice el tonto á ver si 
Sê  póclia escapar sin pagar, no sé cómo 
ocurrió aquello; pero lo cierto es que no
pagó nadie más que yo. . , ,

- ¿ y  cuánto has gastao, Gumersindo?
—Tres pesetas, Prisca.
^iTres pesetas! ¡Pues si no s e  gastan en 

■'churriana tres pesetas de chocolate en tres 
mes'¿s!’¡Gumersindo, esto es una ladronera.
Y vamoq á ver¿ ¿tehá-hecho ya el menistro
marqués, dc’Medialcuza?

_Ni me ha dicho una palabra.
-¿NL te ha dao ninguna banda pá bM? 
-Ta&pcco. Verás lo que ha ocurrió, 

Prisca: Yo me llegué á su mesa y le dye: -  
Hola, seficr menistro; aquí tiene su mere a 
presona de su señoría D. Gumersindo Me- 
dialcuza, disputao por Churriana, que vengo 
á ver si me.jace osté marqués ó duque... 
y se echa á reir, y me dice: v e r e m o s , t e ­
r m o s . - r Y  si no, me jace su mercé gober- 
uaorde la provincia de Málaga.—Y otra 
vez se riyó, y me dijo: veremos. Y ya me 
cargué y le dije; es que yo he venio aquí 
pá volverme de cargao» conque á jacerme

I marqués, 6 gobernaor, ó estaaquerq|....
' por ñu .-Y  ya entonces no me dijo: 

m o s , sino g ü e lv o -, y lo que golvió fué las 
espaldas. Conque vamos á ver qué te paece 
que hagamos.

—¿Que qué? Pescar hoy mismo el cami­
no de Churriana, antes que nos quedemos 
sin uu cuarto; que llevamos gastaos más de 
siete duros dende que salimos de casa.

-Dices bien, Prisca. A Churriana, gru­
lla, mas que sea con un pió.

Este señor, tan gordito 
como un pa omo buchón, 
viene por el Señorito, 
aquel que toca el violen. _

(3omo veis por smatalaje 
la cosa no tiene espera, 
por eso hasta la cartera 
se ha puesto ya de viaje 

El gorro á nadie 
porque con mucha pachurra, 
se entra esta gente de g‘*rra 
siempre que se entra'

«
* «

Ayer decia Ruiz Zorrilla que ha traid* 
muchos diputados oscuros al Congreso, de

Ayuntamiento de Madrid



EL CEKCEIIRO.

*■ qne e.ía eí nna Címara oscnrs. El 
' ‘t  dia «ale Rirero haciendo retrato#.

T  como la cosa está 
en que todo marche á oscuras.
Tamos á ver á Rivero 
K u j pronto haciendo figtiraa.

Bfite es un pobre cesante 
que al mirar la cesantía |
M quedó con tanta boca..... 
aderando 4 Ruiz Zorrilla.

Fué calamar relamido, 
según dicen, en sus tiempos; 
asi vivió de pescado 
y ahora muere de derechos.

Uguerola dice que siente lo hayan ele­
gido presidente, porque sus amigos le van 
á pasar mal.

I sin embargo, Fíguerola lo pasa bien 
parque siempre ha tomado el rábano por 
k s  hojas.

Ni siquiera Tá al Senado, 
si él preside, una señora, 
no se pierda el esquilón 
7  alU las llame ladronas.

aBvemTBücia.

_ Miiy en breve recibirán niiestroi suscrltores el Va­doso r^alt) del A lm a n a '¡u e d e K \. C escerro fia ra  18TJ, con chi»f>ean|es coinfiosiciniics y muliiiiid de caricaüi» r*s.—Advenimos que no rrconoî eiiios más suscrieio  ̂nes que las hechas d (|ue se hagan direclumente en la Administración dcl iteriddico, y que solo los suscrüora inscritcs en dicha forma tendría derecho al regalo (M 
A ltnanaqxi* .

OTaa.Hucatn» corresponsales se servirán avisar lo pronto poeiblo los ejcm|<lares que necesitan, para qik so remitan inmediaiamenie, adv'irtJcndoIcs para nt gobierno que el A lm a n a q u e  que vamos á publicar at 
Igual al del ano lUiimo, en tamaSo, en precio y eondl- Clones.- Tanto los de los suscritoree como los de los eor- responsalcs, se remitirán certifieado* pan librarlos de loa ingenieroa.

OTaA.fcta aerá la rSItlma remesa que haremos i  toa sor- responsales que esién atrasados en sus pagos, j  SBt nombres serán además estampados en Es Cracenn#.Hermanitos, á  pagar, qoe es la adwt fetieía'poabnn; mirar que vais á  viajar metidos en la fe r r a r a .
Mil I — —É— dim—

ANUNCIOSEL CENCERRO,
Mmao»), fAtiriro, poUtieo, barltceo, a m  pém  

tftttaAo oscuro, y FRAV LIBKRTO, eoieecioci dotcerlüo#, 
rad » s  logorrifo», ta tos de caballo, cDficnct. 
alc^ éU .—Se publican cada ano ana vesá  la satoana.—Patios ds 
•oK-riaion á lo* dos periódieos: Semestre 12 rs., pagados antieip^  
datnente en lílirancat dflt Giro móiuo. No sa reeibaii tallos pan  
wn^oiia ciato de pájfot.—Sa sateriba an Ma^dL Corfodács S sía  
20, principal izt^alarda.

11^  tafiores ta se ríio ra t ^ae  t a n ^ a  sao ip lttaf l i s  W priaiaraa 
froibdan qoe componen al prim er lomo da frap iAbtrío, poodM 
a ru a rlo  y se les reraUirA la cñliierta de calor para eDCoadaraac- 
lo— Kn Ja Redacción de Et, C esrtako y  Fray IJétr 0 astáa da 
▼anta el sepaodo tomo de E t Ciaccaao, al prtc lo  da 20 ra .. y  t i  
prisuero de frnp Liber'o, al de 10 r«.

UNGÜENTO HOLLOW AY.
Este bálsamo eu>a las heridas, lU |^ t  y dlceias, Unto ratUO' 

tes como las q u e ‘‘^en 'en  veinte de darscioii—~aan Cttafide 
Se haya apela o inrrucluo^aiiiente v ledos los demás recarto f- '^  
Váodebe por lodos los farmacéuticos principales del mundo, J 
por sa propiclario el profesor UoUoway, &33, Oxfoid»straai )x>adrts.

PILDORAS H O L L O W A Y
Este maravilloso remedio, conocido en el mundo tnfaro, cara 

InfalibicDirnle todos los desórdenes del hígado y del estónego, 
hace desapsrecoi la <l> hilidad ^s íra  y puri6oa la sangi-e eou roa» 
)o r  eficacia que Indas las niedietnas havta ahora conocidas—Véa* 
dt-fse dichas ptldnras por todtis lus fsrm aeéuticot prloeipaUs 
del mando. .y por tu  propielario al peofetot UoUoway, W »  
Oxford-elrael, ¿óndres.

&UDRID: 1S7S*
1b |m bU d» Be Cnoauut, Corrc;lgra Baje, U.
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